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UN VOLCAN 
Hoy aquí, mañana allí, es imposible 

leer un periódicó.de mediana informa­
ción sin tropezar por todos lados con la 
misma noticia: la huelga. 

Se unen las qófe-'téi'tííinan con las que 
comienzan y por todáé p&rtes asoma la 
amenaza de la huelga general. Invaden 
cada vez esfÍBras m^s altas, y ese dere­
cho indudable, ai se enoierr« dentro de 
sus propios límites, qné antes ejercían 
sólo los obi-eros iVianuáléé, Seduce hoy 
á los empleados; á ,lp^ obrerofi del ta­
lento y, aunque, poj: fortuna, aquí no 
hayamos llegado á tanto, ejemplo re­
ciente y fad lejano t¿áéWío8 de' lab sim- "••opwriwi 

ternidad social, la que vino ái predicar 
li lo» hombres. E l ¡que descendió-d^l 
cielo y se llamó mode8tan>ent« elJElyo 
del hombre^ 

•Roy no i €É así; la Iglesia em pobre-
cida, esquilnMda,:Baqirélida, n o pu^de 
dar ; los ricos, alegado» ¡de ;9n̂  c u i d a d , 
c ierran-Ja bolsfi; loa pobije& distancia­
dos dé: la>Igl«6ia: y d e los rióos ni reci­
ben- l a ilímosaa' ÍBÍ> la : quieran: ofeadc á 
•Stt -orgollo*:. r , r r > •...• ,. ,¡ , ' ;.,,. 

El resultado, por ahora,, los < «stre-
mecimíentbs =:del vt^oán; d e s p u é s . . . 
¡q\y»n:i<»'8al>B!': :!¡j- :.;'• -,;;;^;.., •. :• 

t«uelt08 los 
kam<iado 

tatmMmiaiátííkípolieí&.' TéMtdie se 
le ha ocurrido censurárselo. jSi fuese en 
E^pafia/ Bien0úe« r̂tb )Uí6tó«tó8 Que­
dado en queítí^lüíjerrá estaba europei-
zadaf. -• .., •.. , ... - , • ' . ' 

patías con que icau|ti(Va & .elementos 
militares. •-* •'"'• ' • • 

Es evidente el vóldáh; pOr tddos la­
dos adivípanae sois raidos estruendosos, 
por muchos sitios cprre X'9?¿fl»?2f ¿ t e 
8u k t a . t ía obra.d«l>aoci^)l»ia)»:^ «í^anza '• 'r^,'"•'•' -'••'•"••>"<jy"-/í!, /.;v--.£r.v;/:i:.-v, ̂  
por Europa f 86 am mebé'éa Sspafla C l e O l l l l O 0 6 t g a P e r r a C i p n 
por la frMltétfa"ttiiéma;';q[üé'- diÓ '«iem- '•'^'''Z^^Zj'^^frZ '.'''^''''S.. '] 'l 
DEO pasÍ)'ft todál las novedades que vi- Causa espanto .ver cómo se qiiedan 
nieron á perturbaraoB* tan tranquilos, al menos en la apanen-

. Podrf ;dfpij?^nq9; qftQ |o8 . radjp^les 
de l49rE0uy y.pon -pU-Qf' .alĝ iROSi. ofV '̂?. 
han iado algunos pasos piâ -ft, eyi^r la 
catástrofe opn lo o^al b^p;jOy.^pÍi(l() 
Qpu su deber,,de /<jiudadai}q8, ^píWÍP*'*' 
tas; pero esa explicación, lejos â e .^t¿á-
facerno?, aq^ ipdlgW ín*ff¡y .̂ in^P-, 

¿Qué se diría de un coxifeo îqíjl̂ dpr 
de venenos 'que los vendiese á gente 

dé'etriple^loib y el 'dlía que«iin'á dM los 
enVenenadol'«e»'f'U:es9 detenida-^sei pe)-
fiióha$e ante la iutdridati A impéte-ar pa­
ra aquél clemencia? 

í*ues el oauo es ¿l^mietoo, y siicfesti^ 
'gé4!aeiWetqHieu faüzo la qtie^Sábchez 
én la •«Sfuraánoin,»-es. vei-goaisoBO que 
«as maestros seivpaa. libres de ^pei^a-y 
áuo seffoseen! >¿o¿í'¡ipé tfvesám>iécg;i:|idas 

••péi'-'toflásipBi-tesi '̂í.'i !'. c»!.p. /'lífiríA 
< ¥ 6<»Bsieiqu« no -ek': Ai estos ¡éoio»' á 
qttieáee '«Icaásai^< pebadioi'ttfam >nQj.se 
ven libres de él losqai consideran líoi- ¿^, suM<imrquism>, 
to y legsíl queíá^gritó p e t e i o * ewsefie -*'̂  í^tíil ÍÍ 'HÍW W' ' '£ 
lotnftlo có»wO(BÍ!lu«m:tóéi«it'y áól̂ ^ 
i|anb4iMlá> infligir leastígoft' &'fqaief»e8 
aprendieron-Me» «^ñantas í j r las Ue-
' garofi' á-'péaer 'éa -ĵ uAtítica/; = • > l • •-1.,/., 

Y no es qíi^ la^cpestion, sqo*al se ha 
ya ^recrudecido por la penuria del tra 
bájia'dbr, no éfr' qll¿ fclis* térimindé sea 
hdjr Más^Wgildos-qdé Id ^ier(»t! ü t i ^a 
Es sola y exdttsitáitiélite qtie «1 pbfre-
iro, al fírtílétaí-io, 'se ̂  hatv quitado; las 
aiüXw'^uépara la>lliobft'tenia etk8Ufe4 
Ugióáfî ftd. Indudable qUe qiáea cq»si-| 

m.i»|i.<aa.;» •,*{;;> 

^ í > f 9 « e m ^ 8 g 
brA pe^dtjnado. Dioi 

tantos i qttiebes k px^ása libée ha. «u 

Ño es el/oaso de FeiSMi?, BÍJ m«MAÍ8Í 
dera este mundo como patria pasajera,^ rao menos, aunque Ferrer hubiera tó 
valle an i^ r i í á8 l f "é rMh5a§Wpt«^^ 

indudable que quien no ve un mas ^ n SB^O y mitoho menorTOftiirA u: 
a l Í t ' : tHé«: j lB¿3l»^eníe^ese8E!^ I « « P ^ ° * W J ! I I < 1 ° ® ^ 
damente,finsepar^Ei^en médfo, por enr, creen 00140 nosotrqsi pero entre uni 
gullir en'elfestitf %kdtó^Ó láigajaa^ á^úÍA;y^ t t á ! í&^ ^ o r m e diatanoii 
i^uéíl», la de ley|i|itar/hacia arriba po™0 indudiblemente la hay en las VL 
los ojds del ópei'arft),-felá la obía dé'íá * l*s de lintóa-Jy «obre tod6 la ha habif 
Iglesia; ésta, la de aferrarle á los bie- -̂  '" —""*" ^^ '"" ''"" * 

señado el camino erróneo por'flwag t w ^ tfe fcww «toa años por un solo cauce: el d\l 
ini^dutí Vx'tétkhttíidni^ 

/ í i? 

do en la muerte de los dos. 
Ferrer, si vivió y mur :aliaao, aes, del mundo es la j^e spa enemigos, ^w*»>.», -. . j - - o — - - - , 

kü\x Yá deio^olizMdión kió(M¿IJ Hqiiéfeii oboél éMo iWi i iS i : l l ^ l l l e ] 
M 

La Iglesia hacía más: abría el bol 
BÍUo.deí rfiop con sq exUortacii^n A lli 
libíósná, para socorrer ál poore; cua» 
do ella misma poseía, volcaba A m» 
nos. llenas sos tesoros para remediar 
al &eb4sltádó. Así acortaba las distánl 
cias y así llegaba A establecer la fr4 

El fogonero SAnchez se ofuscó poi 
leer íó 4ue bq debía, por alimefhtáísi 
espiritjialmente ¿ón iiUmentc» pÉyra é 
inípóaibíeS dé áigóttí,/y «lórqtíe noi 
causa espanto es qtie perrtiáriezcaí 
tranquilos, indiferentes, lo» que ^ ta 
extremó llevaron al desgraciado. 

¡aunque I9 afirme éíctíéraíáo» ' 
' y éV<mbnb>>de «fil Iñipifíclaí»! 

t|ipa» que nlegt^en (]ufe aquí «gflel'éá» 
íasta ^i' «séotíó»' ctjmútíí •" ' ' ' ' • ' ' ' " 

' Bn la piMtrta 441 Congreso ; ; , 
,í|t?|p.i}n <Fé|HJpi,q4ie:'.d¡cje: .: . ; ;; .( , ' , , , . ; , 

.,, ,9|jtu,rróf|,,,„j,«pa)»^ Igp áp «jdfntro!,, ,̂ „ 
«DA» Ibs deftier?... ¡narifees! 

•' •''•íá'del'«cáT^dtab»'Se-cí**'(l»-me^'' •-•'•• •• 
]y'8««9táiainb<iléandi) :/'- ••?(':•:•.••,•:•.• 
.{If9i|i»;..maJiqiíf¡sien,jiiios.ii^re, ,.¡.,, 
auoquei íi.e llegpe á int'^qtaf'lo! ' 

'*'' ""t, lébtótyiicó;Tia4itai6trá,''" - ^ ' Í - ' - ' ^ Í 

•''fia|d'i)ítSH«6»^ií;iW&'ft»íta«ife5'-¡ ••'•M' •'"' 
¡ Si't«ígu«|tftn...>rQé iq.<l^ef<>,i¡, y ' , ; . : , . ! , 
. i l í no íftqiirié e|,©}|W?;^^}, ]' ;, V;̂  ,,,', 

i'''''!;'.l¿'lji,!i|,'l|!PV'!g'""'"Í'l'l'':i''i^- iOjVJ^Ji" 
Seeootrañan nuestros gober^pS^, ¡de 

que se ponga en duda de la shftceridad 

ry^di^';m^^^^oh^^^ce 

Estadoespahoies iamoiM^gf^alidiar 

H3r¿nicagrrtt!gueSfr-

,de Inglaterral y bajo,la égida d^e.ipa-
,4r^ ,Virt|ws»i y, ĵ »n?f»te, 8iib^ó.,(||Jrono 
„de^Epiítagal.pt-|r6yjdqii'']!l/^^!UL^í; ; 

Subú), al! pati, qjijte #tibí»Q A la<i esfe­
ras gaWnattieBtalésíxidásfrásado? de 
monárquicos, ooilOitódo» «aeniigos de 
laíafonaáüqlHi. •{ ;l ¿iKílÜtO^ 

Subió, cuando descendía el decidido 

Jni ppl̂  ,c»,4fe»rM.,, «i^Uf«f| /,: •, * ^-\,J^lfeQiFaíftficoi \ J ¿. í 1 í" 1 / S 4,,,/ 
\ | ja( |^eMe» , „ , . , . ' * 

I • !^||MA.pod«rádíte deí'poder losimonérqui-

"""«iwnpre, permitier 
k'sipil^oluciouarias todtt>gií)éík/d«übérti-

> l£j(!u^. trítíSná.'liBá^'rálsa, enpú-
' ~"Tiii?syTr pHvádó7 té'ffeiTíÉó r^^^ 

f (la ,f!i^s^,nt^!prífia |Eftqdtó &ntid|íi|is-
tica, antisocial y aritirreligiosa, cuyos 
efectos llegaron atl .cuartel, A la escue­
la, al pueblo y hast al mismo sacer­
docio. 
; H u b o momentos en lue, a larmada 
la reina madre, aconsejó,... pero sus 
consejos se estrellaro 1 ante el consejo 
de los ministrósj que decían: , 

m T T 

Al Son de mfjíiitáttó 

' qae paecerse 

• I I Es dí^^oyftsi¿ia^,jr revq^ftgipqa^iqs de 
tempre, permit ieron a las izquierdas 

•W^lWKNT'.timioK"' 

imimmeiñtrmp-mrriñt 
pjÉ fueramberal.. ,»,j, , , 

r&spaHa hast'a it>é i^vitios 

1 , EjclUp 1)08 del *l¡bre-piensQ». 
á los frailes un «cerrojo... 
jelcmesmo» hoíror tuvo siempre 
el giianO á los tricoffilos! 

La «liberta» que nos pierde 
no es decente,«liberta... 


